


TRINIDAD! E l 1850—PRINCIPALES CASAS D E COMER 

CIO . - M E D I C O S Y ABOGADOS. — " L A S P R O V I N C I A S 

VASCONGADAS." 

•f V • ' 
Trinidad ¡el año de 1850, en que 

empiezan mis' recuerdos, ¡ara' una 
d e las ciudades más , ricas de la 
Isla de- Cuba y a la' vez, más her-
mosas. Sus calles anchas, bien cm-

:pedradas y non grandes aceras, 
feeraai de fácil aseo con los aguaoa 
ros que rápidamente iban.á pa-
rar al río Caballero, gracias" á la 
pendiente de la ciudad! construida 
en una loma y á una legua, poco 
más ó menas del puerto concTeido 
por 'Casilda. Tiene unas cuevas 

¡ muy prolongadas que á haberse 
¡ explotado' hubieran- tenido más 
: resonancia que las de Bel lámar. 
A su puerto, hace entrada y sali-
da una lengüeta de tierra á cuyo 
extremo habífai un f uerte con guar 
dia de artillero© que fué 'preciso 
abandonar, porque las nubes, de 
mosquitas -acababan con los hom-
bres. 

Desde la vigía de la loma del 
puerto que divisa el mar se ve el 
valle de Trinidad que es precioso 
y ¡en aquella época estaba dotado 
de ingenios has¡ta e!l pie de la mis.-1 donde yo estaba colocaido-

PATONES" Y "CHALECOS". 
' l a de don Justo Germán Cantero, 
Ift de Zuíaeta, 'el teatro da Brunet, 
que según buenas r.eferenciais son 
hoy ruinas- y simples recuerdos 
del pa©adci como las famosas quin 
tas y lt3-s famosos ingenios. 
• Dos puntos negros tenía en-
tonces, para mí, Trinidad: 'el jue-
go y la importación de negros en 
sus costas. L a última expedición 
por entonces, fué la que llevó un 
gran barco c o n v e l a s latinas enor-
rnéSj cayo capitán era el famoso j 
Viñes. Había.ten Trinidad un i.n- i 
tendente llamado Lloárente, padre 
d«l magistrado don Pedro Lio-, 
rente que . perseguía la trata dé 
negros con laudable encarniza 
miento. 

Trinidad, puede decirse que s'e 
durmió sobre -sus laureles: descui-
dó la-construcción del ferrocarril' 
de Casilda á Trinidad- y Cienfue-
g'eis, á pesar de su largo canal s¡e 
fué llevando 'el tráfico y la rique-

Había en Trinidad en el año de 
referencia la ¡cae:; de comercio y 
banca <Je Zuiueta y hermanos, 

v la de 
ma loma 

Más abajo de liai "barranca ' ' 
que termina en el río- Táyaba, ha» 
bía hermosas quintas de recreo 
que hoy, según mis noticias, s'cm 
.-simples sembraderos. Los leones 
que hay en la .plaza de armas. de 
Cienfuegos pertenecían á una di 
ellas.• ;"- .-•' v .•*• 

L a zafra que era de 84 mil cajas 
de -vzúciair superior hoy no llega 
a ('0,000 sacos y en ,cia«ñ¡0 im-
puesto qu¿dó reducido á 3.300 
contribuyentes por 11.500 pesos 
que antes casi pagaba una 

l'sol'a casa. 
Había magníficos edificios, co~ 

Marrugat, l 'alau y Co., la da 
Lle'onci y Co., iku de Fritz, Traub 
y Co., y la -de^&aton, Saffotrd y 
Fox, donde ¡estaba eolocaidq. Ser-
gio de la Vega. L a primera y las 
dos últimas tenían almacenes en 
Casilda. D e uno de ellos estuve .he-
cho cargo unía temperada. 

De capitalistas rentistas 'y ri-
cos hacendados, se contaban dein 
Juan Guillermo Bequ-er. gran 
cruz, gentil hombre, etc. Era de 
Filaidelfia donde so llamaba Bu-
Ir et, pero se españolizó y perdió 
los bienes que tenía en los Esta-
dos Uni-dcls, era sordo y hablaba 
mal el español. Don Justo Ger-

,mo la casa estacada y forrada de¡ Cantero, que casó con la ri-
mármol. dé don Guillermo Bequer; I -



quísima viuda de Iznaga. Era 
médico pero no ejercía: fe. gusta-
ba Ja vida eltegante y de suciedad; 
no se le llamaba sportman, porque 
todavía no habíamos, echado . á 
perder el español. Don Mariano 
Borrell. Marqués de Guama! ro. 
tío de la Duquesa de la Torre don 
Agustín Lfeonci, ^catalán cuyo so-
cio era el (Joven Jctsé Font y'Suris 
que últimamente fué suegro del 
general Velasco. Había además. 
Altumas-a. Canat y. otros de me-
nor importancia y don Feliz Izna-
ga, fuerte capitalista en iugépoj-
y fincas rústicas. ( .. { 

Como médicos -descollaban ef 
doctor d'otri Ramón forrado y Qn?. 
roga, gallego que era una emiAcn. 
pái y no cobraba sus visitas, poi-
que'decía que el-médico era el' cu- ' 
ra del cuerpo, como el sacerdote 
era €-1 curá del alma. Verdad quí 
estaba ricé. El doctor don Jasé 
Frías, gran político.. E-I doctos 
Frías jamás estuvo de mal humor, 
ni aun para morir.: tfn amigo su-
yo hacendado,; quiso probar el 0>-
niüi del doctor Frías y un día rfui ; 

se hallaba, .emef. ingenio del suso-
dicho .hacendado, le afeitaron e! 
caballo. El doctor Frías al vej 
aqiiel fenómeno se echó a rein 
mandó •ensillar y entró ' -en Trini 
dad muy campante ehire las rísaa-
de sus amigos que fe éran de Ve-
rás cuantos'le trataban. j 

L'cis abogados allí no. pro^p^ra--' 
ban: llegó de España el doctor Ps-
dro González de Llórente,, que en 
la Habana ha dado muestras de 
su valers como abogado, y tuvo 
que meterse á empresario 'del tras i. 
porte de agua potable en barri-
o s . 

La vida en Trinidad, .en la épo 
ca de mis recuerdos, era suma-
mente agradabto. Había gran fra-
ternidad: entre cubanos y españo 
le®-, que costó mucho trabajo á los 
sticesos el romper. Sin embargo,, 
distinguíase por su hostilidad ha-
cia los'españolcs una pequeña ba-

rriada llamada' " las pro vine: a-
vascongadas" porque los apelli-
dos dtó> aquellas familias , que t o 
das gozaban de buena posición, 
eran vascongados.. La:| jóvenes de 
aqúelliai barriada eran hermo.'sísi-. 
mas y no se detenían en recha. zar- , 
nos, llamándonos . "patones" y 
"chalecos" . Nunca he pod-lo 
averiguar «1 origen de la palabra 
chaleco en el sentido de 'ofensiva. 
Una tarde y como dependiente 
Zulueta, tuve que ir á una cas^ 
de esas, á desempeña r un encargo 
ante el jefe de-aquella familia. Es 
tab'án celebrando un bautizo y mi | 
entrada feausó ¿J mismo efecto 
que si se hubiera presentado upa 
legión de avispas. Estaban deses-
perados los y las jóvenes porque ^ 
no llegaba el pianista para empe-
zar el baile. ,Con el. descaro da los 
p'ocos años me adelanté, abrí ¡eli 
piano y toqué la danza de moda, 
entonces, " E l real y medio". El 
efecto fué maravilloso. Seguí to-
cando, como buen discípulo déj im 
signe Juh.án Jiménez, q m ^ e á ^ 

pa;Btr:gkri4a.,d"e liasíá 
que me acordé que era el depen-
diente de-una casa de comerció, 
Me levanté -y al despedirme dije 
á Ja j'Oiven, h'ijai del' dueño de l,a 
casa: " Y a usted vé que los pato-
nes servirnos para algo" . "Uña 
-abeja no hace, colmena" me dijo 
ella, para no ¡abandonar su in' 
transigencia. Pasaron años y eii 
Cienfuegos tuve el gusto de asis-
tir al matrimonio d'e un-a de su..-: bi-
nas y- de reírme con ella de núes 
tras tonterías de jóvenes. 

Jlos'éíMv-de Árrarte. 


